CADENAS: UN BOMBARDEO ELECTRÓNICO

Es evidente que el uso de Intenet se ha convertido en una herramienta indispensable de comunicación, tanto como para el trabajo como para la vida personal, y sus ventajas, si utilizamos este medio con conciencia, son incuestionables. Es rápido, cómodo y barato.

A través del correo electrónico estamos conectados las 24 hs del día con el mundo, lo que implica muchos beneficios, entre ellos por ejemplo, transmitir un  mismo mensaje a varias personas en diferentes lugares del planeta, enviar diferentes tipos de documentos o archivos, ahorrar espacio y tiempo, y también estampillas, papeles, sobres, etc.

Sin embargo, el uso del correo electrónico se puede convertir en una auténtica e insoportable pesadilla, si nos descuidamos y respondemos automáticamente, y sin chequear, todos los mensajes que recibimos diariamente, lo cual se transforma en un verdadero bombardeo electrónico.

¿Quién no se ha sensibilizado hasta las lágrimas al recibir en su correo electrónico algún mensaje pidiendo ayuda económica para un niño enfermo de cáncer o para localizar a alguna persona desaparecida?, ¿O quién no se ha sugestionado con esos mensajes alarmantes que alertan sobre los efectos nocivos de ciertos virus, o que advierten del peligro que supone llamar a ciertos números telefónicos, o anunciando una desgracia si no continuamos una cadena de reenvió de mensajes?, O por el contrario, ¿Quién no se ha ilusionado con tener mucha suerte y convertirse en millonario si reenvía ochocientas veces un e-mail a Saturno?. También, en ese bombardeo electrónico,  suelen llegar ciertas noticias que, a pesar de aparentar ser falsas, presentan algunos signos de realidad, y se convierten en verdaderas leyendas urbanas, y que luego, todos reproducimos sin ningún pudor.

Es probable que ustedes, al igual que nosotras, sean víctimas de estas fastidiosas cadenas, que si bien son enviadas por nuestros contactos, en la mayoría de los casos, estos últimos las reenvían sin tomarse la molestia de detenerse y analizarlas previamente, convirtiendo nuestro correo electrónico, en un bombardeo difícil de detener. También es habitual, que en estas “benditas” cadenas se filtren engañosos “Spam”(o emails comerciales no solicitados) que sólo buscan validar nuestras direcciones  y que implicará, luego, la recepción de innumerables “correos basura”.

Es verdad que muchas de esas cadenas son realmente beneficiosas para   ayudar a aquellos que lo necesitan. También hay algunas personas que las toman como un juego, un gesto de amistad, de unidad, y existen otras, que las ven graciosas o tiernas, pero, ¿Qué pasaría si siguiéramos al pie de la letra los consejos de todas las malditas cadenas que recibimos?.

Seguramente no sacaríamos el dinero de los cajeros, ya que nos podrían clonar la tarjeta; no tomaríamos más coca-cola porque nos enteramos que sirve hasta para quitar el sarro de los sanitarios; tampoco iríamos al cine por miedo a pincharnos con algún objeto punzante infectado de sida; asimismo dejaríamos de usar desodorante porque según estas cadenas producen cáncer en las axilas y de consumir pollos, hamburguesas, salchichas y varios alimentos más por miedo a los estrógenos, a los transgénicos y a muchas tonterías más.

¡Sí señores!, si hiciéramos caso a las cadenas habríamos donado más de la mitad de nuestros ahorros para una niña enferma que todavía tiene siete años de edad desde 1993. O hubiésemos esperado durante varios años, como verdaderos idiotas, los premios que mandaría Microsoft por participar en el rastreo de los e-mails. Y ni hablar de las desgracias o males que nos afectarían por esas cadenas que nos olvidamos de reenviar.

Estimados lectores, ¡No dejemos que nos engañen!. Probablemente, ninguno de nosotros conoce a nadie que se haya hecho millonario con sólo enviar un mail, ni tampoco que alguien haya muerto por haber cortado alguna de esas cadenas que auguran calamidades a quienes no las reenvían.

Si bien existen diversas instituciones y expertos que recomiendan el corte definitivo de cadenas, nosotras no pretendemos, con esto, criticar el sentido altruista de algunas de ellas, simplemente deberíamos tratar de verificar la veracidad o falsedad de los correos que recibimos, y no reenviarlos si no estamos totalmente seguros de su origen, respetando siempre la privacidad de nuestros contactos.

Para finalizar, podemos asegurar que si nos anticipamos a estos efectos negativos, incrementaremos significativamente la calidad de las comunicaciones escritas a través del correo electrónico, sin que estos beneficios se vean disminuidos por el bombardeo de estas molestas cadenas.
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